
LA LUCHA DE CLASES

que no ha ofendido al señor Ligarte—se 
le oye decir al alcalde.

¡Dale! Si ya lo he dicho. Yo no doy 
patentes de honradez á nadie. ¿Por qué he 
de decir (pie el señor Ugarte es un caba­
llero si no he dicho lo contrario?

Ù con esto se terminó lo de los contra- 
rregistros.

Y ahora me pregunto yo:
—Si llama al señor Ugarte 
caballero Perezagua, 
¿no hubiera hecho un disparate?

* *
La Comisión de Fomenti 

Municipio (pie (juede en sul 
ción del señor Isasi sobre I 
otro edificio de ios Juzgad J 
cia, con todas su.s dependeul

El señor Isasi dice en b| 
que la ( 'omisión de Foment| 
pata, pon pie él no pidió en I 
la Comisión de Fomento reí 
€.ste asunto, sino que nombri 
sión que entendiera en él. I

Como si esto fuera poco!
Rasche y le dice á la Com ¡si 
salido del tiesto. I

Con lo que el señor Guail 
sidente de la Comisión, se el 
al techo .sin saber qué deciri

Vuelve el informe á la Cl 
que haga lo que la mandani 
en camisa de once varas. I

* I
La misma Comisión proJ 

ción de escuelas en los barr« 
y Castrejana. I

El compañero Perezagua I 
' que haya habido necesidad I 

potación remita una circulaiB 
miento pidiendo la iustalaciil 
cuelas, para que éste se aptl 
esa necesidad, cuando él pnl 
mo al Ayuntamiento, hace I 
meses. I

Sin duda, las iniciativas (I 
jales no hay que tenerlas en I

Será mejor (pie cuando hl 
.no el Ayuntamiento, aparezcB 

excitaciones de la DiputacB 
' El señor de Guardar® 

■’que se defiende sin tino® 
(lijo lo ({lie le convino I 
sosteniendo un desatim® 
¡Pues no es ese buen ca®

Una huelga.
obreros de la fábrica de ferretería titula­

da Ftt.sZw ¿a y sita en Ainorebiota, -se han decla­
rado cu huelga.

Lo.s que han iniciado la huelga son los ajusta­
dores y obreros principales de la fábrica, por lo 
que los patronos han tenido que parar las ináqui- 
na.s y despedir á toflo.s los trabajadores de la fá­
brica.

Elconílicto ha.siiio-idu

DESDE ORTÜELU
Compañeros tlel Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
En el ferrocaiTÍl tie Triano hay un ca­

pataz llamado Juan Á ocano, que es más 
bruto que inaiuiado á hacer de encargo.

Trata á los obreros que tiene á sus ór­
denes como si fueran bestias de carga. 
Por la cosa más insignificante les suelta 
palabrotas, los insulta y los amenaza

Los dichos más corrientes son éstos, di-

C17S0S,IPCIÓi»
VOLUNTARIA Á FAVOR DE LC.« ?ry 
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Suma anterior............... 
Bilbao

S. Zy 0,25; F. Ozaita, 0,25; Pombo, 
0,50; G, B., 0,50; J. Érausqnín, 0,50; 
E._ Astorqui, 0,50; A. Gôycneche, 
0,50; F. Bustingorri, 0,50; S, A ba­
ins. 0,50; Perezagua, 0,25.—Total..
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trimestre.- Ultramar, 1,26 Ü.-Portugal^1,60 id.-—Oíros pzij.w. 1,79 id. *
. Los pagos 80 etootuaràn por adelantado, en Ubransas 
del Giro mutuo ó .s-Ilog le franqueo.

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LOS SABADOS 
Redacción y Administración, Bailón, 41, 

Bilbao, 1.° de Esebo de 1898.

PUNTOS U
En Bilbao, en esta AdmLujjtra 

el domicilio de las AgrupiÆfÇnes 
pqndenoia do Sodaooión, t 
miniatraoión, al de Pacun

Número sue

Moción también de la de 
poniendo la creación en est; 
Escuela Normal de maestra!

El señor Guardamino defi 
ción y, ya en el uso de h 
cuenta de la visita hecha, en 
de un acuerdo del Municipi 
de la Escuela Normal de mt

Y lo que esperaba el sent 
no: el señor regente no está d 
jar que la Junta local de 
mangonee allí todo. Bueno 
inspeccione lo que sea ti 
bencia, pero nada más. Esto 
al señor Gdanlamino, por k 
suponer que sobre la subvd 
ha solicitado para aquella ea 
de nuevo la Comisión de P] 
mando dcslavorablemcntc.

El compañero Perezagua 
Ayuntamiento tlebc dársele 
visita en un informe, propon 
mo tiempo algo sobre la subí

Añade qué el maestro tie 
ha hecho más que cumplir 
sujetándo.se 'll la ley. Le exj 
zagua que la Comisión de I 
ponga la creación de una El 
de maestras, viendo lo quel 
la de maestros, pues es de J 
maestra de la nueva Escuel 
reglamento, y no dé al M
atribuciones que las t(ue

I)e todos modos, él ^e fcW __ 
se lleve á la práctica el proyecto^me^^- 
tío le parece poco en bien de la ense­
ñanza.

La moción es tomada en consitlera- 
ción.

A no hubo nada más importante en la 
sesión.

U

Las Carreras

ta Admiráetra-

NCIA

unto fué abiei'- 
dez; pero como 
ad, se ha des- 
los huelguistas

Peso tas.

11,50'

ne razón, se ha 
recibido la li- 

licada.

nuevo la; .stia- 

18 pesetas- de 

dicu se remite

ÓN
HUELGUISTAS-

I. s. 
tale.

5,05

17)55

anora que estamos en la época ¡iei empa 
dronauiieuto general.

.-'i o deben olvidar este encargo, por cuanto que 
del empadronamiento que ahora se haga, se for­
marán las próximas listas tlel censo electoral.

Pueden ingresar en esta Sociedad todos los 
caldereros de Vizcaya, aunque nu residan en los 
puntos indicados.

Sociedad de Artes y Oficios i'arios.—La 
Junta Directiva se reune todos los lunes, á las 
ocho de la noche, en el Centro Obrero. Los indi­
viduos que deseen ingresar jjueden tratar con la 
Junta.
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ñas desde no­
ta.
I suscripción de 
i'ü 98. Se cam- 
i’ganización» y

e número se re- 
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SOCIALES
Sailén, Aii, Bilbao. Si San Agustín, 16, Madrid. 

cuaderno: 35 CENTS.

lmp.de la Rev. Bilbao Marítimo y Comercial 
Bailé», 39, bajo.

-V todo el que os hable 
(le mejorar la suelte de 
laclase obrera, pregun­
tadle, ante si reeo- 
aoce ó no la ley de los sa­
larios. Si die? que no, 
podéi.s afirmar qne aquel 
hombre os engaña, ó e.s 
víctima de la más la­
mentable ignorancia. Si 
dice que si. jjreguntadle 
qué .-be ha de hacer para 
abolir esa ley; y .si no 
sal>e qué contestar, vol­
vedle la espalda sin te­
mor, es un charlatán.— 
Fernando Lassalle, 
Carta abierta d lo.s obre­
ros de Leipziy en ISGA.

Éoy que siirc/cii socialistas por do (juic- 
ra, conviene recordar las frases del ilustre 
agitador alemán.

Las palabras no deben seducirnos; es 
preciso ver lo que hay tras ellas.

Hemos llegado á unos tiempos en que 
se llama socialista cualquiera que sale ha­
blando de las iniquidades sociales, de la 
tiranía de las clases conservadoras, de la 
con-iipción de la monarquía, del obrero 
hambriento, de barricadas, etc., etc., y la 
verdad es que hablar de esas cosas no es 
bastante.

Los carlistas hacen también crítica.s 
muy duras y razonadas del actual orden 
social, y á nadie se le ha ocurrido adjudi­
carles por eso el adjetivo de socialistas.

No basta criticar; hay que afirmar. El 
régimen c qntalista es injusto, malo é in­
fame; mas para interesar á las gente.s de 
iDeollo en su destrucción hav que presen­
tarles el plano ó el diseño de otro régimen 
mejor.

El ]897 ha muerto y empieza á rcgiL 
los dc.stinos de la Humanidad el 1898.

El que se va lué un año funesto, fccun- 
(h» un desa.st'es, guerra.-;, inundacK»ní:.s > 
crímenes. Bajo ^4 liégimyn individual jire- 
sente todos los años son iguales, se pare­
cen como dos gotas de agua. No será me­
jor el 1898 (jue lo fué el 1897.

Mientras la Humanidad esté dividida
en castas, en oprimidos y opresores, haya 
quienes trabajen para que otros disipen,
quienes jierezcan en la miseria y otros na­
den en la abundancia, quienes digan esto 
es mío en vez de esto es de todos, quime­
ra vana será buscar la felicidad entre los
humanos.

La base, la causa, más bien, de todos 
los infortunios que á la Humanidad flage­
lan y que hace del mundo inmenso circo 
donde se despedazan como fieras los hom­
bres para que no se les arrebate la parte á 
que tienen derecho en el festín de la vida, 
es la propiedad privada de los medios de 
producción, ose enorme pulpo que con sus 
innúmeros tentáculos de hierro oprime á 
la más laboriosa y más grande parte de la 
familia humana. Mientras la propiedad in­
dividual subsista, no habrá paz en los es­
píritus ni sosiego en las naciones; la gue­
rra será su estado permanente.

El Socialismo, ese rayo de esperanza 
venturosa, que brilla en el horizonte del 
porvenir, puede sólo acabar con las mise­
rias la.s desigualdades (pie convierten ai 
mundo en un infierno de crímenes, de ma­
las pasiones y de desvarios perniciosos.

Hagamos uno como balance del terreno

tos nuevos adalides del Socialismo; la da- con viandS 
se trabajadora bilbaína llevó á la residen- ■ ' 
cia veraniega de los reyes, á costa de gran­
des sacrificios, un barco lleno de lo.s suyos 
á hacer saber á los altos poderes, que se 
la había ultrajado, acto que mereció las 
fUaounzas y las simpatías, no sólo del pue­
blo trabajador, sino hasta de sus enemi-

rovinoias, en 
. La corras- 
or .la de Ad-

CRIPC

waliflí ïfflDiO

wTjíiisitas, que beben ricos 
vinos y licores? ¿Puede darse mayor culto 
á la vida terrenal, al materialismo de la 
vida grosera? ¿Dónde está el sentimiento 
ascético que trae aparejado el desprecio 
del mundo y la resignación como conse­
cuencia para todo? Es bien bajo, cuando 
se está en jilcno goce, en el deleite de la 
vida, pedir que se resignen lo.s demás. Y 
además de bajo es insincero, es abusar in­
dignamente del sentimiento místico que 
existió en algunos espíritits selectos de la 
-Iglesia, anhelantes de ideal y no hallándo­
le en la tierra se elevaron al cielo.

Los k)bos se disfrazan con piel de ove­
ja; la hipocresía se nos presenta clavando 
las garras en la tierra y mirando al cielo. • 

Nunca habremos combatido bastante la 
nociva resignación. Continuaremos expo­
niendo su funesta influencia para el pro-

gos; á la voz do ¡O todos ó ninguno! el 
I artillo Socialista ha realizado la agitación 
más grande que en España se ha conoci­
do c(jn motivo de las guerras de Cuba y 
I ilipinas, pidiendo que, mientras durasen, 
á ellas fuesen lo mismo los pobres que los 
licos; se ha despertado en cl proletariado 
en 1897, anhelos de instruirse para luchar 
por su emancipación, y nuevas Agrupacio­
nes han nacido al calor de la propaganda 
y las que ya había se han visto fortaleci­
das })or nuevos y valientes defensores.

balance á grandes rasgos, si I greso y la justicia.
18J( ha sido un año terrible por las crue- |___________  
les guerras que han desangrado al prole-
tariado español, fija la vista en las ideas ITAT I P CPir IIT r t nn
que con su triunfo han de hacerlas impo- NIIIAS StMANAIkK
sibles, bien podemos recordarle con cari- I VlilJ JLllUllIKLE J 
ño, porque él ha sido fecundo para el So­
cialismo.

Filosofía dej^religión

No por lo que niegan, sino jior lo ({ue 
Infirman se distinguen los partidos.

Nosotros, los socialistas del Partido 
bbrero, hemos dicho alto y claro que as­
piramos á la desaparición del régimen del 
salario, mediante la transformación en so- 
®ial de la propiedad privada del capital, ó 
sea le los medios de producción y de 
cambio. Y, aun á trueque de que nos ten­
gan por reaccionarios los que i o ven más 
® w de sus narices, decimos á los trabaja- 
cres que esa transformación es obra que 

Quiere mucha constancia, mucha volun- 
c ) muchos sacrificios, y que no es cues- 

' p de un par de días el realizarla.
Los demás socialistas no han dicho aún 
Un modo claro, preciso y terminante lo 

Requieren y cómo piensan alcanzarlo, 
un censurado el actual régimen—que no 

^un querido ó no se han atrevido á llamar 
j^^gués ó capitalista—y á esas censuras 

vaguedades que na- 
íLr æ®*' N hirU comprometen. /Qué les 

para hablar?
san saber lo que píen­
nos como nosotros se llaman. No 

Alistante que se digan socialis- 
tenerlos por tales.

ellos también debe urgirles decir cô­
tes Con las vaguedad is presen- 
gente^ conquistar la opinión de las 
cia ir / ‘iLilizan para algo la substan- 
'’cr lo^’ exponen á que nosotros, al 
l'ori que andan, les tengamos

p ^llorantes ó por charlatanes.
eontestar con claridad á las 

taslí Lassalle, que encabezan es- 
uneas.

Kl arráez Maltrapillo.

ganado en el año transcurrido por la bue­
na nueva que inunda de esperanza el co­
razón de los que sufren. Dejemos á la vie­
ja Alemania, conmovida por el huracán 
revolucionario que se desencadena formi­
dable, impulsado por los apóstole.s del So­
cialismo redentor; contemplemos desde le­
jos á la industrial Inglaterra, tierra del fe­
cundo trabajo y tie las derrotas del capi­
talismo explotador; á la generosa y revo­
lucionaria Francia, verbo de las transfor- 
raacio?íes humanas; á la bella Italia, á la 
trabajadora Bélgica, á la pintoresca Sui­
za... Allí se vislumbran cercanos los días 
del triunfo del bien sobre el mal, del tra­
bajo sobre el parasitismo, del Sociali.smo 
sobre el individualismo burgués. Allí las 
legiones del nuevo ejército van en aumen­
to y toman ya posic¡one.s para la decisiva 
batalla. Dejemo.s á nuestros camaradas de 
allende las fronteras y vengamos á este 
pueblo español de jesuítas y toreros, de in- 
dustriales tortugas y pt)líticos de campa­
nario, tic sabios ignorantes y de maestros 
de escuela que no cobran.

Con su atraso económico y todo, su ba­
lumba de frailes, sus plazas de toros y su.s 
chulos, sus generales cristianos y su fa­
natismo ingénito, España va despertando 
poco :í poco, con lentitud perezosa, á las 
nuevas ideas y empieza á darse cuenta de 
que no puede ser un obstáculo en el ca­
mino emprendido por la Humanidad hacia 
su emancipación.

A los vigorosos toques del Socialismo 
español, pobre, pero cada vez más pujan­
te, el pueblo ha respondido en 1897 con 
más entusiasmo que en 1896. La conme­
moración de la Coiii/iiiine de París, ese 
primer grito del proletariado ultrajado, fué 
celebrada por mayor número de trabajado­
res; la Manifestación Internacional del 
Trabajo de 1.” de mayo tuvo mayor reso­
nancia que otros años; en la.s elecciones 
municipales se llevaron á los Ayuntamien-

I
Los católicos honrados, los que son sin­

ceramente religiosos y sienten el ascetis­
mo y la vanidad de todas las cosas huma­
nas, sustentan con lógica la filosofía de la 
resignación en la cuestión social. Su ma­
nera de ver la vida terrenal como un bre­
ve tránsito para la eterna vida, llévales á 
desdeñar toda cuestión humana, excepto 
la gran cuestión de la salvación del alma. 
I liera de esto, hallan todo insignificante é 
indigno de preocupación. Ante Id vida in­
finita que nos espera más allá de la tumba, 
los breves años de esta pobre vida son 
como un rápido momento, como la leve 
vida de la flor qui^nace y muere bajo el 
mismo sol, y apena.s dan lugar á preparar­
nos al magno suceso que empieza en el 
borde del sepulcro. ¿A qué agitarse por 
las miserias de esta vida fugaz que no tie­
ne más fin que prepararse para la otra?La 
vida por la vida es un absurdo; la vida es 
un medio, no el fin de sí misma.

Sean cualesquiera las objeciones que se 
¡Hiedan hacer á esta filosofía mística, no 
se puede negar que tiene lógica. Admitida 
la certeza de la existencia eterna, la relati- j 
vidad reduce esta otra vida á un punto 
imperceptible en el espacio y el tiempo 
infinitos, á una cosa despreciable, á menos 
de una gota de agua en el inmenso mar, á 
menos de un grano en la.s incontables are- | 
ñas.

Partiendo de aquí, los ascetas despre­
cian la vida lógicamente, y predican la re­
signación para apagar todas las cuestiones I 
terrenas.

Pero hay viles falsificadores. Los místi­
cos han desaparecido; los ascetas de mies- } 
tro tiempo no viven en los templos ni en 
los conventos; alguno que otro vive ('utre 
las multitudes y nada más.

¿Pues con qir' derecho, con qué lógica 
nos hablan de esa resignaci-in ascética.

En los mares de la China 
cientos se ven de bajeles 
y, á creer á Jos papeles, 
pronto va á haber chamusquina.

Se dice sin gran misterio, 
y sin que lleven un cuarto, 
que se va á hacer el reparto 
de todo el Celeste Imperio.

¡Pues lo del ojo no es nada! 
¡Esa acción es muy co-china! 
¡Que no tolere la China 
semejante co-chinada!

Pero ¡ay! las (p'n)ide,s naciones 
alientan el mismo fin 
y meten miedo en Pekín 
con sus mi ¡es de cañones.

Ellas, con un interés 
lo más noble y lo más puro, 
quieren unas Puerto Arturo 
y otras quieren Puerto... Andrés.

Y que á derechas ó á tuertas, 
los chinos, no siendo expertos, 
tendrán que entregar los puertos 
y ellos quedarse jior puertas.

En fin, que al imperio chino 
las flotas civilizadas 
lo van á hacer mil tajadas 
como si fuera un cochino.

Y se llevarán á cabo 
esas particiones viles, 
llevándose los pemiles 
y no dejando ni el rabo.

Chillarán los pobres chinos, 
con lo que estarán más feos 
y de ello á los europeos 
se les dará tres cominos.

Europa tendrá una puerta 
por donde echar mercancías, 
lo demás son tonterías, 
conque á lo que estamos, tuerta.

Y gritan esas naciones: 
¡Civilización!.. ¡Progreso!... 
¿Y con (pié .s(' come eso?

—¡(km fusile.s y cañones!

basada en un concepto austero J«‘l dcs-
precio del mundo y de sus vanidades,c.sos 
grandc.s vanos, esos obi.spo.s -aecrdolcs 
aburguesados, que aman la vi,la v ■. ozau 
d(‘ ella, (jue atesoran riqueza, como si fue­
ran á vivir eternamente, que visten lujo­
samente, elegantes como coquetas, que ha­
bitan cspléndido.s aposenlo.s,{|ue se nutren

Ù a saben ustede.s que la paz es im he­
cho en Filipinas.

Agumaldo y lo.s deimís cabecillas se 
han entregado á España con armas v ba-

Y España, en agradecimiento á la su­
misión de los cabeeíll.a.s, les paga el viaje 
á Hong-Kong y le.-, da dinero para que se 
establezcan y vivan honradamente.

¡No hay como .ser filibustero!
Jios suldado.s españole.^ (pi<’ vuelven de 

Filipinas, (raen cruee.s pensionadas con 
tres jiesetas al mes.
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•A todo el que os bable 
de mejorar la .suerte de 
laclase obrera, pregun­
tadle, ante tn-ln si reeo- 
noce ó no la ley de los sa­
larios. Si die? (pie lio, 
podéi.s afirmar (jue aquel 
bonibre o.s engaña, ó e.s 
víctima de la más la­
mentable ignorancia. Si 
dice que si, jjreguntadle 
qué .-be ha de hacer para 
abolir esa ley; y .’i no 
sabe qué contestar, vol­
vedle la espalda sin te­
mor, es un charlatán.— 
Fkrxakdo Lassalle, 
Carta abierta d los obre­
ros de Leipviy eti 18Gd.

Éoy que .surgen, socialistas por do quie­
ra, conviene recordar las frases fiel ilustre 
agitador alemán.

Las palabras no deben seducirnos; es 
preciso ver lo que hay tras ellas.

Hemos llegado á unos tiempos en que 
se llama socialista cualquiera que sale ha­
blando de las iniquidades sociales, de la 
tiranía de las clases conservadoras, de la 
corrupción de la monarquía, del obrero 
hambriento, de barricadas, etc., etc., y la 
verdad es que hablar de esas cosas no es 
bastante.

Lo.s carlistas hacen también críticas 
muy duras y razonadas del actual orden
social, y á nadie se le ha ocurrido adjudi­
carles por eso el adjetivo de socialistas.

No basta criticar; hay que afirmar. El 
régimen c qntalista es injusto, malo é in­
fame; mas para interesar á las gente.s de 
nieollo en su destrucción hay que presen­
tarles el plano ó el diseño de otro régimen 
mejor.

No por lo que niegan, sino por lo que 
afirman se distinguen los partidos.

Nosotros, los socialistas del Partido 
dorero, hemos dicho alto y claro que a.s- 
piramos á la desaparición del régimen del 
aalario, mediante la transformación en so- 
®ml de la propiedad privada del capital, ó 

le los medios de producción y de 
cambio. Y, aun á trueque de que nos ten­
gan por reaccionarios los que i o ven más 
® m de sus narices, decimos á los trabaja- 
cres que esa transformación es obra que 

^Quiere mucha constancia, mucha volun- 
> muchos sacrificios, y que no es cues- 

' n de un par de días el realizarla.
Los demás socialistas no han dicho aún 
Un modo claro, preciso y terminante lo 

Requieren y cómo piensan alcanzarlo, 
un censurado el actual régimen—que no 

^un querido ó no se han atrevido á llamar 
egnés ó capitalista—y á esas censura.s 

vaguedades que na- 
«U- æ®*' N d nada comprometen. ¿Qué le.s 
'^tmne para hablar?

san saber lo que píen­
nos como nosotros se llaman. No

-Stante que se digan socialis- 
^para tenerlos por tales.

0,^ también debe urgirles decir cô­
tes las vaguedad '.s presen-
gente^ conquistar la opinión de las 
ciaa.^ utilizan para algo la substan-

lo^’ exponen á que nosotros, al 
popí flUG andan, les tengamos

p Sucrantes ó por charlatanes. 
preeu^^^**f’ con claridad á la.s

Lussallc, ipie encabezan es-

El ark.áez Maltrapillo.

?IH El mundo marcha
1 El 1897 ha muerto y empieza á regir 
! los destinos de la Humanidad el 1898.
i El que se va (ué un año funesto, fecun- 
i do ''U desa.stres, guerras, inumlacRmes > 

crímenes. Bajo régiiimn individual j)re- 
sente todos los años son iguales, se pare­
cen como dos gotas de agua. No será me­
jor el 1898 (jue lo fué el 1897.

Mientras la Humanidad esté dividida 
en castas, en oprimidos y opresores, haya 
quienes trabajen para que otros disipen, 
quienes j)erezcan en la miseria y otros na­
den en la abundancia, quiene.s digan esto 
es mío en vez de esto e.s de todos, quime­
ra vana será buscar la felicidad entre los 
humanos.

La base, la causa, más bien, de todos 
los infortunios que á la Humanidad flage­
lan y que hace del mundo inmenso circo 
donde se despedazan como fieras los hom­
bres para que no se les arrebate la parte á 
que tienen derecho en el festín de la vida, 
e.s la propiedad privada de los medios de 
producción, ose enorme pulpo que con sus 
innúmeros tentáculos de hierro oprime á 
la más laboriosa y más grande parte de la 
familia humana. Mientras la propiedad in­
dividual subsista, no habrá paz en los es­
píritus ni sosiego en las naciones; la gue­
rra será su estado permanente.

El Socialismo, ese rayo de esperanza 
venturosa, que brilla en el horizonte del 
porvenir, puede sólo acabar con las mise­
rias } la.s desigualdades que convierten al 
mundo en un infierno de crímenes, de ma­
las pasiones y de desvarios perniciosos.

Hagamos uno como balance del terreno
ganado en el año trtinscurrido por la bue­
na nueva que inunda de esperanza el co­
razón de los que sufren. Dejemos á la vie­
ja Alemania, conmovida por el huracán 
revolucionario que se desencadena formi­
dable, impulsado por los apóstole.s del So­
cialismo redentor; contemplemos desde le­
jos á la industrial Inglaterra, tierra del fe­
cundo trabajo y de las derrotas del capi­
talismo explotador; á la generosa y revo­
lucionaria Francia, verbo de las transfor- 
inacio?ies humanas; á la bella Italia, á la 
trabajadora Bélgica, á la pintoresca Sui­
za... Allí se vislumbran cercanos los días 
del triunfo del bien sobre el mal, del tra­
bajo sobre el parasitismo, del Sociali.smo 
sobre el individualismo burgués. Allí las 
legiones del nuevo ejército van en aumen­
to y toman ya posiciones para la decisiva 
batalla. Dejemos á nuestros camaradas de 
atiende las fronteras y vengamos á este 
pueblo español de jesuítas y toreros, de in­
dustriales tortugas y políticos de campa­
nario, de sabios ignorantes y de maestros 
de escuela que no cobran.

Con su atraso económico y todo, su ba­
lumba de frailes, sus plazas de toros y sus 
chulos, sus generales cristianos y su fa­
natismo ingénito, España va despertando 
poco á poco, con lentitud perezosa, á las 
nuevas ideas y empieza á darse cuenta de 
que no puede ser un obstáculo en el ca­
mino emprendido por la Humanidad hacia 
su emancipación.

A los vigorosos toques del Socialismo 
español, pobre, pero cada vez más pujan­
te, el pueblo ha respondido en 1897 con 
más entusiasmo que en 1896. La conme­
moración de la Couifuune de París, ese 
primer grito del proletariado ultrajado, fué 
celebrada por mayor número de trabajado­
res; la Manifestación Internacional del 
Trabajo de 1.® de mayo tuvo mayor reso­
nancia que otros años; en la.s elecciones 
municipales se llevaron á los Ayuntamien-

, tos nuevos adalides del Socialismo; la cla­
se ti abajadora bilbaína llevó á la residen­
cia veraniega de los reyes, á costa de gran­
des sacrificios, un barco lleno de lo.s suyos 
á hacei saber á los altos poderes, que se 
la había ultrajado, acto que mereció las 
alaoanzas y las simpatías, no sólo del pue­
blo trabajador, sino hasta de sus enemi­
gos; á la voz do ¡O todos ó ninguno! el 
I artido Socialista ha realizado la agitación 
más grande que en España se ha conoci­
do con motivo de las guerras de Cuba y 
lilipinas, pidiendo que, mientras durasen, 
á ellas fuesen lo mismo los pobres que los 
licos; se ha despertado en el proletariado 
en 1897, anhelos de instruirse para luchar 
por su emancipación, y nuevas Agrupacio­
nes han nacido al calor de la propaganda 
y las que ya había se han visto fortaleci­
das por nuevos y valientes defensores.

Hecho el balance á grandes rasgos, si 
1897 ha sido un año terrible por las crue­
les guerras que han desangrado al prole­
tariado español, fija la vista en las ideas 
que con su triunfo han de hacerlas impo­
sibles, bien podemos recordarle con cari­
ño, porque él ha sido fecundo para el So­
cialismo.

Filosofía de la rcligióii
I

Los católicos honrados, los que son sin­
ceramente religios<TS y sienten el ascetis­
mo y la vanidad de todas las cosas huma­
nas, sustentan con lógica la filosofía de la 
resignación en la cuestión social. Su ma­
nera de ver la vida terrenal como un bre­
ve tránsito para la eterna vida, llévales á 
desdeñar toda cuestión humana, excepto 
la gran cuestión de la salvación del alma. 
F liera de esto, hallan todo insignificante é 
indigno de preocupación. Ante la vida in­
finita que nos espera más allá de la tumba, 
los breves años de esta pobre vida son 
como un rápido momento, como la leve 
vida de la flor quq nace y muere bajo el 
mismo sol, y apena.s dan lugar á preparar­
nos al magno suceso que empieza en el 
borde del sepulcro. ¿A qué agitarse por 
las miserias de esta vida fugaz que no tie­
ne más fin que prepararse para la otra?La 
vida por la vida es un absurdo; la vida es 
un medio, no el fin de sí misma.

Sean cualesquiera las objeciones que se 
jmedan hacer á esta filosofía mística, no 
se puede negar que tiene lógica. Admitida 
la certeza de la existencia eterna, la relati­
vidad reduce esta otra vida á un punto 
imperceptible en el espacio y el tiempo 
infinitos, á una cosa despreciable, á menos 
de una gota de agua en el inmenso mar, á 
menos de un grano en las incontables are­
nas.

Partiendo de aquí, los ascetas despre­
cian la vida lógicamente, y predican la re­
signación para apagar todas las cuestiones 
terrenas.

Pero hay vile.s falsificadores. Lo.s místi­
cos han desaparecido; los ascetas de nues­
tro tiempo no viven en los templos ni en 
los conventos; alguno que otro vive entre 
las multitude.s y nada más.

¿Pues con qué derecho, con qué lógica 
nos hablan de e,sa resignación ascética, 
basada en un concepto austero del de.— 
precio del mundo y de sus vanidades,(;sos 
grandes vanos, eso.s obispo.^ sacerdotes 
aburguesados, que aman la ida v •. ozan 
de olla, que atesoran riipuízas como si f ue­
ran á vivir eternamente, que visten lujo­
samente, elegantes como coi]netas, que ha­
bitan espléndido.s apos(‘ntos,(iuc se nutren
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con vianda! ísrJTiisitas, que beben ricos 
vinos y licores? ¿Puede darse mayor culto 
á la vida terrenal, al materialismo de la 
vida grosera? ¿Dónde está el sentimiento 
ascético que trae aparejado el desprecio 
del mundo y La resignación como conse­
cuencia para todo? Es bien bajo, cuando 
se está en pleno goce, en el deleite de la 
vida, pedir que se resignen los demás. Y 
además de bajo es insincero, es abusar in­
dignamente del sentimiento místico que 
existió en algunos espíritu.s selectos de la 
Iglesia, anhelantes de ideal y no hallándo­
le en la tierra se elevaron al cielo.

Los lobos se disfrazan con piel de ove­
ja; la hijioeresía se nos presenta clavando 
las garras en la tierra y mirando al cielo. •

Nunca habremos combatido bastante la 
nociva resignación. Continuaremos expo­
niendo su funesta influencia jiara el pro­
greso y la justicia.

NOTAS SEMANALES
En los mares de la China 

cientos se ven de bajeles 
y, fí creer á los papeles, 
pronto va á haber chamusquina. 

Se dice sin gran misterio, 
y sin que lleven un cuarto, 
que se va á hacer el reparto 
de todo el Celeste Imperio.

¡Pues lo del ojo no çs nada! 
¡Esa acción es muy co-china! 
¡Que no tolere la China 
semejante co-chinada!

Pero ¡ay! las qrnrfdes naciones 
alientan el mismo fin 
y meten miedo en Pekín 
con sus milo.s de cañones. 

Ellas, con un interés 
lo más noble y lo más puro, 
quieren unas Puerto Arturo 
y otras quieren Puerto... Andrés.

Y que á derechas o á tuertas, 
los chinos, no siendo expertos, 
tendrán que entregar los puertos 
y ellos quedarse j)or puertas.

En fin, que al imperio chino 
las flotas civilizadas 
lo van á hacer mil tajadas 
como si fuera un cochino.

Y se llevarán á cabo 
esas particiones viles, 
llevándose los pemiles 
y no dejando ni el rabo.

Chillarán los ¡Tobres chinos, 
con lo que estarán más feos 
y de ello á lo.s europeos 
se les dará tres cominos.

Europti tendrá una puerta 
por donde echar mercancías, 
lo demás son tonterías, 
conque á lo que estamos, tuerta.

Y gritan esas naciones:
¡('ivilizaeión!.. ¡Progreso!... 
¿A' con qué se como eso?

—¡(km fusiles y cañones!

k a saben ustedes que la paz es un he­
cho en Filipinas.

Agiunaldo y lo.s dema's cabecillas se 
han entregado á España con armas y ba­
gajes.

Y España, en agradecimiento á la su­
misión de los cabecillas, le.s paga el viaje 
á Hong-Kong y le.s da dinero {»ara que se 
establezcan y vivan honradamente.

¡No hay como .ser íilibu.stero!
Isos soldado.s españoles que vuelven de 

Filipinas, traen cruce.s pensionadas con 
tres jiesetas al mes.
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LA LUCHA DE CLASi.S

Y algunos un brazo ó una pierna de 
menos.

Lo (pie constituye una verdadera crux.
Según los periódicos de información, 

los cabecillas sienten ahora tanto amor por 
la madre patria, que cuando se dirigían á 
entregarse al general Primo, todo el ca­
mino fueron gritando: ¡Viva España!

Aguinaldo dicen que se quedó afónico 
de tanto gritar.

Vamos, que se han transformado de re­
pente todos los cabecillas.

A mí no rae ha sorprendido, 
porque al ajustarse el saldo 
habráse dicho Aguinaldo:
—¡Este es el gran apellido!

Y entusiasmado se puso á gritar: ¡Viva 
España! hasta desgañifarse.

O hasta quedar afónico, que dicen los 
periódicos.

** *
Para eXj^obrecito Papa:
Dicen de Roma que han comenzado á llegar 

los regalos que hacen al Papa los soberanos.
La reina de España le envió un cáliz con pie­

dras preciosas.
Los obispos americanos una cruz cuyo valoi 

asciende á 250.000 liras.
El sultán una sortija magnífica.
M. Faure unos jarrones de Sevres.
El emperador de Austria 50.000 florines.
Vamos, así ya se puede ser Papa y ha- 

■oer voto de pobreza y hasta estar prisio­
nero.

Por supuesto, que esos soberanos no 
tendrán otra cosa mejor en qué emplear 
sus riquezas.

Sus súbditos serán todos millonarios, 
como si lo viera.

Principalmente lo digo por España, cu­
ya soberana le ha enviado un cáliz cargado 
de piedras preciosas.

Así como así, á los españoles no nos 
quedan ya más que las piedras... de la 
calle. I

Y tendremos que arrojárselas á ál- I 
guien. I

¿Y qué dice el lector de un presidente 
de república que regala al Papa jarrones I 
de Sevres?

¿A qué de un Papa que admite sortijas 1 
de un sultán? |

Pues la cosa es bien sencilla. I
Que reyes y presidentes I
y sultanes y creyentes 
forman la misma cuadrilla.

Que todas las religiones, 
después de tanto escribir, 
tan sólo quieren decir: 
«Explotar á los simplones.»

* i* * I
Parece que no se arregla la paz de 

Cuba.
Y que la autonomía no cuaja.
Y que se encuentran dificultades para 

formar el Gobierno cubano.
¡Esto sí que es raro: no encontrar espa­

ñoles que quieran ser ministros!
Los insurrectos, erre que erre en pedir 

la independencia.
Los yankees, metiendo en un puño al 

Gobierno español y mandando expedicio­
nes filibusteras.

Lo.s soldados, sin cobrar sus halteres.
Los hospitales, llenos de heridos y de 

enf('rmos.
En ios campos de Cuba, hambre y de­

solación.
Al fin. habrá que conceder á Cuba la in- 

dcjiendencia que pide.
Votamos en pro.

* * *
El general Weyler ha dirigido á la rei­

na una protesta contra las frases del men­
saje de Mac-Kinley (pie se refieren á su 
persona y al ejército español.

Se cree (pie en cuanto el presidente de 
la república norteamericana se entere de 
la protesta, va á presentar inmediatamen­
te la dimisión.

¡Inocente!
* * * 

Ijos periódicos carlistas están indigna­
dísimos con los yankecs.

Dicen que con sus mensajes y con sus

les respecto á la bondad que A ustedes ca- ! 
ractcriza para obtener de ellos una con- 
testaciíSn (jue deja muy mal parada su fal- i 
sa reputación de hombres buenos. j

Unos se lamentan [>or la falta de trab
jo, consecuencia ésta de haber sido despe­
didos de la fábrica donde con mil engaños 
y promesas los admitieron ustedes con la 
sana intención de robarles la voluntad^ de 
libre elección; otros se quejan de ser azu­
zados en los rudos trabajos por las ame­
nazas é insultos de los maestros, contra­
maestres, encargados, capataces, lacayos, 
en fin, de esos mónstruos con rótido que, 
desprovistos de todo sentimiento humano, 
ven im[)asibles el que un trabajador sea 
triturado ó imposibilitado para el trabajo 
por los gHpes de la máquina ú otro cual­
quier objeto, con tal que sea por orden su­
ya (pie, aunque mal dispuesta como siem­
pre sucede, no tiende á otra cosa que ápa-

notas no hacen más que darnos bofet idas 
á los españoles.

Pues que ahí nos h,s den todas.
** *

¡Oh, las Hijas de María!
Leo todo conmovido:

de 
en 
la­

Las Hijas de María del Sagrado Corazón 
Jesús, de Madrid, han hecho y distribuido 
1897, para las iglesias pobres de España, las 
bores que se indican á continuación:

98 capas blancas, ü9 negras, 41 moradas, más 
de 160 casullas de distintos colores, mucetas y 
paños de hombros, es decir, cerca de 400 orna­
mentos, á más de varios manteles, albas, amitos 
y juegos de corporales.

Dios las bendiga á esas Hijas de María 
que así se desvelan por llevar pan al ham­
briento y vestido al que lo há de me­
nester.

De caridad esto pasa 
y no merece mis pullas. 
¡Al pobre no le dan casa, 
pero sí le dan casullas!

Y el problema social resuelto.

CARTA ABIERTA
A LOS CACIQUES DE SESTAO

Aunque apenas tengo el honor (le (jue 
ustedes me conozcan, me tomo, sin em- 
bargo, la libertad de escribirles al ver la 
gran reputación y valimento de que go­
zan... Impropio es de rudos trabajadores 
molestar la dignísima atención de los 
grandes caciques,que, como todos ustedes, 

1 están pegados á los faldones de los reyes 
’ del dinero tan fuertemente como la ostra

á las peñas, por cuyo mérito se encuentran 
ustedes á la altura... de mi mayor despre­
cio.

No solicita favores el que en este mo­
mento se permite escribirles, no; lo (^ue 
suplica á ustedes es que en lo sucesivo 
tengan cajiacidad para realizar buenos ac- I 
tos, ya que hasta el presente han tenido ¡ 
la bastante para cometer no más que in- í 
justicias. Esto pudiera pedirse á viva voz, 
pero no siendo factible hoy, lo hace, como 
ustedes ven, desde las columnas de un 
periódico, que, aunque no es amigo de us­
tedes, lo es mucho de los hombres hon­
rados.

Son ustedes, señores caciques, para el 
pueblo de Sestao tan buenos como la filo­
xera para la rid. Por donde quiera que ca- 

í minemos, y en donde quiera que nos sen­
tamos dentro de la viña del trabajo, saltan 
á la vista los muchos Estragos causados 
por ustedes. No hace mucho tiempo creía 
yo que solamente el pueblo donde me en­
contraba trabajando para enriquecer á los 

I amos, estaba atacado de semejante plaga; 
por odio á ella, determiné salir y andar, 
andar como el Judio errante, allá f.acia la 
parte donde el sol de la libertad, con sus 
ardientes rayos, no dejara prevalecer los 

I microscópicos animales tan dañinos. A an­
dando, andando, he venido á parar á este 

I centro de explotación, donde mi desenga- 
I ño ha superado á la vana creencia que yo 

tenía.
Aquí también veo á vigorosos trabaja­

dores cuyos rostros demacrados son la fiel 
expresión de lás malas acciones que us- . , i • • i. i
tedes cometen con ellos; basta consultar- señores eaciipies, que hubieran (wita^fo el 
les respecto á la bondad que á ustedes ca- '¡ avergonzarse ante el público que atento 

escuchaba la gravedad de los cargos que 
en los considerandos formulaba contra us-

recer buena á los ojos de ustedes que to­
do lo consienten.

Bastantes motivos son estos para pro­
testar de estos satélites que giran alrede­
dor de ustedes; pero, según las crónicas 
cuentan, motivos hay más que suficientes 
para protestar de ustedes, satélites tam­
bién, que giran alrededor (leí astro Cháva­
rri. Dícese que desde los Hormaza, des­
cendiendo por los Heredia y los inehausti 
y los Piró, hasta bajar al ex republicano 
España, todos ustedes no saben más (pie 
acudir á los medios coercitivos siempre que 
al señor Chávarri se le ha antojado figu­
rar en los escaños del Congreso ó del Se­
nado. Que triunfos tan mal adquiridos los 
han celebrado con orgías y bacanales, en 
las que ustedes tributaban á su señor mas 
vivas y aplaus >s que pueda mandar dar 
un jefe de clcu/ue en el teatro; que en re­
compensa de estas pequeneces se han en­
señoreado de este pueblo hasta el punto 
de que, contra la voluntad de él, han ocu­
pado ustedes totalmente los puestos del 
Municipio. Desde las últimas elecciones 
de concejales, en las que por sorpresa sa- 
li(5 elegi(Ío el ex republtcauo España, de­
mócrata éste (pie ayer llamaba auietrcdla- 
dor de los obreros al mismo señor que hoy 
lame las plantas; desde entonces hasta el 
d<a, salta á la vista la falta de capacidad 
urbana y administrativa (pie á ustedes, 
señores caciques, caracteriza.

—Mira—me decía un amigo mío áqio- 
co de llegar á este pueblo—, observa y ve­
rás si quienes te digo estarán ch(iuarri,ïa- 
dos hasta el tuétano y si serán caciques de 
pura sangre.

Y me indicaba la nomenclatura de las 
calles, puesta por mandato de usted'cs, en 
cuyas esquinas se ven grabados los nom­
bres de Chávarri, Doña Sotera, Carranza, 
Amézaga, Conde de Valmascda y, en fin, 
de hombres funestos, que sólo han traba- 

I jado en amasar su fortuna con el sudor de 
1 los trabajadores.
j ¡Cuántos hombres célebres, dignos de 

sustituir á estos Calípulus, permanecerán 
completamente olvidados por ustedes!...

La administracróíi que han llevado á 
I cabo también deja no poco (pie desear á 
! los habitantes de este pueblo. A menudo 
i se pregunta que dónde ha ido á parar el 
I dinero del tributo que ustedes han im­

puesto desde las vendedoras de hortaliza 
hasta los expendedores de pan; el de las 
multas impuestas lo mismo á los dueños 

i de establecimientos que al atrevido que 
; osara no dar las . buenas noches» á un se- 
i reno, ó se atreviera á contestar á cualquie­

ra de sus subordinados, y el que por im- 
■ puestos análogos afluye en cantidades ma- 
! yores. Sí, preguntad el por (pié está empe- 
i ñado este Municipio, que á pesar de su fa- 
• ma de capilalista econóntico no lleva un 
! real en la bolsa. Y no se puede creer que 
' la causa de su ruina sea el haber construí- 
j do obras públicas, jmes no hay una que 
! por su mucho coste le haya podido hacer 
; deudor de mil pesetas. No hablemos del 
i célebre muro, muerto cuando apenas hubo 
■ nacido; si el dinero y materiales en él in- 

. ; vertidos se hubieran empleado, por ejem-
pio, en habitaciones ['ara los sin casa y en 
pan [lara los hambrientos, A bnen seguro,

tedes el gobernador, señor Polanco.
Pero ustedes no ven las gentes que 

duermen junto á las tortas de las fábricas 
en estas noches de invierno; no ven los 
que se retuercen el estómago por los 
aprietos del hambre, no; ustedes no ven 
más que los grandes palacios de su señor, 
sus opíparas comidas, y no oyen otra cosa 
que el ruido de las sedas que arrastran sus 
hijos, sin preguntarse cuál es el origen de 
su fortuna. A esto, sin duda, tienden uste­
des; la borrachera del deseo del buen ri- 
iñr les ha desviado de administrar, cual 
debían, en pro del pueblo, para adminis­
trar solamente en [U'o de sus bolsillos.

Pero ¡ah! Baltasar en la orgía del festín 
descubrió los persas que asaltaban los mu­
ros de la ciudad, y ustedes, en esa orgía,

propia de caciques Victorinos, han descu-: 
bierto á los caciques martinistas (pie han 
asaltado los puestos del Municipio, de loa 
que huyeron ustedes á la manera del pollo 
acosado por el gavilán.

Nada ha ganado el pueblo de Sestao 
con este inesperado cambio de caciejues, 
por lo que con el beneplácito de los com­
pañeros del Consejo de Redacción de este 
periódico, defensor de los oprimidos, pro­
meto ocuparme de los '>//cirtiuistas en mi 
próxima, hasta la que se repite vuestro y 
de la R. S.,

Ob-Servar.
Sestao 27 diciembre 1897.

ÜN ORa^I^TENORIO.
Señor Director de La Lucha de Cla­

ses:
Muy señor mío: En El Noticiero Bil­

baíno correspondiente al 22 del corriente, 
se lee, en una gacetilla, que en la inspec­
ción (le vigilancia de esa capital se pre­
sentó un vecino de San Miguel de Basáii- 
ri manifestando que una mujer lo llevú 
engañado á cierto sitio en Dos ( aminos y 
que allí le robaron el reloj, dos duros y la 
americana.

Como dista bastante de la verdad ese 
relato y al que suscribe le conviene se se­
pa toda la verdad de lo ocurrido, le supli­
co á usted dé cabida en su popular sema­
nario á las siguientes líneas:

Hace próximamente tres meses ()ue 
don..., organista de San Miguel de Basáii- 
ri, venía persiguiendo á mi esposa con fi­
nes nada lícitos, dirigiéndola frases y ha­
ciéndola promesas, todas encaminadas á 
seducirla y á hacerla suya, sin que fuera 
suficiente á detenerle en sus propósitos los 
desaires que recibía, antes bien redoblaba 
sus pretensiones obscenas, por lo que mi 
esposa se vió en la necesidad de comuni­
carme el asedio de que era objeto por par­
te del señor organista.

Con el ánimo - que se [)ue(lc suponer y 
deseos(j de ver hasta dónde llegaba l> 
desfachatez del señor organista, hice qne 
mi esposa aparentara acceder á sus insi­
nuaciones y que le concediera una cita en 
día y hora determinados.

Efectivamente, el domingo, 19, á 
once y media de la mañana, se presentó 
en mi domicilio, en la inteligencia deqi* 
yo me hallaba en Gallaría. Ya se conside­
raba el hombre próximo á ver satisfeebh 
sus ardientes deseos, cuando me present 
delante de él, pidiéndole algunas explica­
ciones V como éstas no me satisficiei^ 
empecé á dárselas yo contundentes.

E' organista,(pie no encontraba la puff' 
ta de salida, corría en todas dirección^ 
huyendo de mis explicaciones, }■ dejé o 
ridados en la álcoba la americana, el s* 
brero y el reloj. Este último se le dd’® 
caer forcejeando conmigo, pues aparecí 
en el suelo. Lina manga de la camisa df) 
caer en la escalera. Todos estos objetos i; 
recogí vo (Ies))ués de la re/riega y est» 
disposición de la autoridad ó de las pi'f^ 
ñas interesadas del Ojji^anista que qui^' 
pasar á recogerlos á mi domicilio.

Esta es la verdad de lo ocurrido, sfU“ 
director, que, como verá, .difiere basti” 
de lo que dice El Noticiero en su f- 
tilla- ., 

Dándole las gracias por la insercwu*. 
estas Jíneas, se ofrece de usted afuu'-^' 

Evaristo ZabalU-
Dos Caminos, ‘22 diciembre 1897.

________________________

Tiquis miquis 
lócale^'

El IJiario lie Bilbao signe 
bala rasa contra el señor Polanco, g» 
nador delegado en Vizcaya de don ‘ 
Martínez Rivas, diputado ])or Qnio 
de la Orden. .

A los chavarristas se les ha ih<h^®g^ 
la suspensión del Ayuntamiento de 
tao y no saben salirse de la tema.

Ahora le ha salido á la botella de
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que se llena todos los días en la calle de ' 
Ledesma, un colaborador gratuito, que fir- ■ 
Qia con el pseudónimo de Un co7icejal 1 
suspenso y escribe más que el Tostado. ;

Me huele que ese concejal suspenso es i 
el insignificante España, ex barbero, ex re- . 
publicano y ex hombre de vergüenza. !

En sus comunicados habla de chanchu- ; 
líos cometidos por los rivistas, de terrenos 
cedidos á particulares y otros gatuperios i 
por el estilo. !

Con lo cual nos demuestra el sinver­
güenza España que chavarristas y marti- 
nistas son igualmente artistas.

Conque ¡venga de ahí, seor ex barbero!
» ** *

El señor Polanco ha sido llamado á 
Madrid por el Gobierno.

Y El Diario supone que el ministro de 
la Cobernación le va á leer la cartilla por 
haber suspendido al Ayuntamiento dé 
Sestao.

Ahí tienen ustedes lo que son las cosas.
Cuando don Tirifilo, (le infeliz memo­

ria, suspendía concejales á dicSíro y si­
niestro, entonces no se le ocurría á El 
Diario que ¡jodiían llamarle de Madrid 
para leerle la cartilla.

Eso que don Tirifilo era un gobernador 
de pocas letras.

Como que no conocía ni por el forro la 
ley vigente de imprenta.

Por lo demás, el señor Polanco trajo 
bien aprendida la cartilla de la corte.

Y empezó á leérsela en seguida al se­
ñor Chávarri.

Por supuesto, continuará leyéndosela, 
porque todavía estamos en las primeras
letras.

Después vendrán las e-lecciones.
¡Y entonces aprenderá y verá lo que 

bueno Chávarri!
Pobre Vivancos que coja al lado.
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El Basco está dale que le das á eso de 
la Bilbaína.

Porque, según el parecer del obispo de 
Vitoria, los buenos católicos sobran de 
esa Sociedad ó sobran los malos libros.

Soy de la misma opinión.
Los buenos católicos sobran en todas 

partes.
El diario de,don Carlos y de Weyler 

aconseja que se den de baja en la Bilbaí­
na todos los que se precien de ser buenos 
católicos.

Y hasta ahora han seguido su consejo 
31 socios.

Lo (pie demuestra que en esa Sociedad 
hay muy pocos buenos católicos.

Y que era una pretensión ridicula (pie 
se eliminaran libros de la biblioteca, sólo 
por (lar gusto á 31 aficionados al obisfio.

Buena plancha se han tirado el obispo, 
los jesuítas, El Basco v los buenos cató­
licos.

os M 
ítáDM

lii-rí* 1

jtan»'

ÓlH’
I.

Ahora se trata de fundar otra Sociedad 
del rango de la Bilbaína.

Con una biblioteca que no huela más 
9i>e á incienso y á mugre de sotana.

Todavía no saben qué nombre p(jner á 
L Sociedad sus (>rganiza(l(Jres.

Se lo pedirán á los jesuítas para que l(j 
inventen bien expresivo.

¿A los jesuítas?
Pues ya sé (¡ué nombre la van á ¡>oner.
,'La Meticulosa.'
jJib iiíjfiá! Tratándose de una Sociedad 

de jesuítas ikj puede darse un nombre 
niás... más... más adecuado, vamos.

Adelante con La Meticulosa.
* * *

Los luises ya han fundado su
Círculo.

nuevo

niC'H 
rob^ I

I

Lo inauguraron el (jtro día.
La concurrencia fué muy seléguefa.
Había más tejas que en la fábrica de 

Basurtü.
Hubo ejecución de música religiosa, 

'discurso de padre jesuíta, oda á la Virgen 
y Qiinué de La Viejecita.

¡Un verdadero ¡jisto!
Los que mangonean en este Círculo de 
luises son los antiguos redactores del 

Periódico neo La Avanzada.

¡Ay! Pues ya sé lo que va á ser de 
Círculo.

Que se lo va á llevar la trampa.
* * *

Qué cosas sueña uno.
Sin duda había cenado bacalao y 

jiués me debí de beber lo menos 
azumbres de agua.

ese

des­
dos

Y ¡claro! bacalao y agua, pues pesadilla 
segura.

Ello es que de pronto apareció en las 
sombras de mi alcoba la venerable figura 
de un rey mago.

Al pronto me pareció don José Martí­
nez de las Rivas, con su luenga barba y 
su cara sin expresión.

—Soy Gaspar—me dijo con voz grave.
—¡Gaspar! ¿i íaspar Leguina?
—No; uno de los tres reyes que veni­

mos todos los años á visitar á los tontos.
—Muchas gracias por la lisonja.
— Y si me lo permites, voy á enseñarte 

los régelos que voy á dejar el día 6 en las 
botas de los personajes bilbaínos (pie las 
pongan al balcón.

—Algunos no podrán poner las botas 
al balcón.

—¿Por (pié?
—Ponpie se las estarán poniendo ellos.

—Quisiera saber qué regala íí la de El 
Noticiero Bilbaitio:

—Míralo.
- -Una hoja de latón impresa.
—leíala usted.
— <iPá(/ifia literaria. Trueba, Crónica 

científica. Trueba. Crónica científica. True­
ba, Trueba, Trueba.» ¡Vaya una lata!

- - Pues eso es lo que dicen de la Pági­
na literaria de El Noticiero.

Y sin decir una palabra huís, desapare­
ció Gaspar, el mago, con su cinematógrafo 
V todo.

Era que, por fin, había yo digerido el 
dos azumbres debacalao, á pesar de las 

agua.

Que ustedes t-ngan 
de año.

una buena entrada

querías de que tanto se alaban algunos 
concejales. *

Conque manos á la obra.
El Corresponsal.

25 (lieiciubre 1897.

--¡Mira!
En la vidriera de la puerta, á modo 

cinematógrafo, apareció una arrogante 
gura.

—¡Hermoso busto!—exclamé.
—Sí, pero sin seso. ¿No le conoces-?
— Me parece que es Camiruaga.
—El mismo.
—¿Y qué le trae su majestad?
—¡Mira!

de 
fi-

Y se retiró el busto y apareció un bas- ; 
tón de alcalde.

—¿Qué es eso que tiene en la empuña- , 
dura el bastón? i

—¿No ves ({ue es un mico? ;
—¡Morrocotudo! \
—A otro. ¡
—¿Quién es ese de las gafas? No le j

puedo ver bien. !

el

—Ese es Chávarri.
—¡Ah! Por eso no le podía ver. ¡Venga 
regalo!
—Ahora va.
—¿Un libro?
—Sí, de Zola.
— ¿Cómo se titula?
—;La JJebáeic! Sigue mirando. ¿Qué

ves?
—Altos hornos, ferrocarriles, minas, 

transías, acta de senador...
—¿Nada más?
—Sí, abajo veo un letrero que dice... á 

ver... dice: «Todo esto irá á la Mier...» No 
puedo leer más.

—Es bastante. A ver si conoces á ése.
—¡Toma, don José! ¡Qué satisfecho pa­

rece que está! ¿Quiénes son esos que van 
tras de él?

—Son los acreedores de los Astilleros 
del Nervión.

—Ahora veo unos cruceros muy her­
mosos.

—Son de mazapán y durarán hasta las 
próximas elecciones. Es el regalo que le
....p —No distingo bien el nombre (pie á 

popa llevan los cruceros. ¡Ah, sí! «Queso 
para electores.» ¡Muy bonito!

—Otro personaje.
—No le conozco, pero tiene cara de bo­

ticario.
—Pues es Espada. Mire usted.
—Una fotografía de Camiruaga... ahora 

el respaldo de la fotografía... tiene dedi­
catoria... Dice... «Espada, ahí va la vaina. 
—Pola de Anco.^ ¡Vaya un regalo!

—Siga usted mirando.
—¡Hola! Moreno Goñi. ¿Qué-le va á. 

dejar su majestad? Ponpie ése de fijo que 
pone las botas al balcón.

—Esto.
—¡Una carta!
—Sí, léala usted.
— «Lucas Gómez... Lucas Gómez... ¡La­

ca Gamos!— Víctor.»
—También pienso pasar por las redac­

ciones de los periódicos.

Gai.lauta.— Algunos concejales del ¡ 
Ayuntamiento de esta hjcalidad están lo- : 
eos de contentos y más orgullosos que | 
don Rodrigo, sólo porque gracias á su ini- I 
dativa se han creado dos escuelas de mú- ! 
sica. I

N(J es ¡jara tanto, señores ediles, que la 
música, como todas las bellas artes, son ¡ 
de una necesidad muy secundaria en est(js 
arrabales donde tan mal andamos de agua, ‘ 
de luz y de higiene ¡jública.

Ante.s que pr(j¡jorcionar á los niños lee- i 
ciones gratis de música, debe ¡jro¡)orc¡o- 1 
luírseles ¡jan, abrigo y za¡jato.s. Mejor que ( 
hacer músicos, es hacer hombres sanos y ¡ 
ixjbustos. «No sól(j de ¡jan vive el hom- i 
bre», me diréis, per(j y(j á mi vez os digo i 
que sin pan no puede vivir, fío primero ¡ 
es lo ¡jrimcr(j y la música después. Dadles ¡ 
de comer á hjs niños, abrigadlos y lueg(j ¡ 
vengan fusas y semifusas. ¿No os ¡jarcce? i

Mejor (¡ue las escuelas de música de- ; 
bierais haber cread(J una de Artes y Ofi- I 
cios, donde los jóvenes ¡judieran aprender í 
cosas de más útil a¡jr(jvechamiento. Si- ' 
quiera, andand(j el tiempo, existiendo la 
escuela de Artes y Oticios, ocuparían los 
escaños municipales individmjs de más I 
luces que vosotros, (¡ue en plena sesión 
habéis confe-sado no saber cuántos metros 
cuadrados tiene una área. Por eso, sin du- : 
da, estáis tan orgullosos con vuestras es­
cuelas de música. Eso de área os suena á 
música, como si área y ária fueran una 
misma cosa. (Valientes brutos! !

Insisto en la conveniencia de fundar , 
una escuela de Artes y Oficios en esta lo- i 
calidad. Podría salirlc ai Munici¡)i<J por 
una friolera. Hace algunos años, una com- 
pañía minera se ofreció espontáneamente í 
á sufragar con un tanto por ciento la re- ¡ 
ferida escuela, ¡>ero el Ayuntamiento no ' 
hizo aprecio de la proposición. Posterior- ■ 
mente, varios (jbreros artesano!? solicitaron ■ 
¡jara el caso un local del Ayuntamiento y ; 
éste se lo denegó, á ¡jcsar de disponer de ‘ 
locales apr()pia(los. Mas dejemos estas ¡jc- , 
queñeces.

En la actualidad se están realizando : 
grandes obras en la Casa Consistorial y 
bien se ¡Jodía ¡jrejjarar un local ¡jara es­
cuela de Artes y Oficios. Creo, además, 
(¡uc con una ¡x-queña indicación (¡ue el , 
Avuntamiento hiciese á las cuatro ó cinco 
compañías expl(jta(l(jras de la zona mine- ■ 
ra, éstas no se negarían á contribuir á su i 
sostenimiento.

Las escuelas de Las Carreras corrían 
antes ¡Jor cuenta del Munici¡jio y hoy lo ; 
están en manos de un Patronatcj, lo que . 
le produce á aquél una ec(jnomía de cuatro ! 
mil ¡jesetas, cantidad con la cual podría j 
muy bien atenderse al sostenimiento de la : 
institución ¡jonjue trabajamos y que sería 
bien recibida ¡Jor la opinión.

Con eso y con que los vecinos pudien­
tes que enviaran sus hij(js á la escuela ■ 
¡jagaran unas cuotas nada exageradas, ha- ' 
bría lo bastante, sin gran esfuerzo, para i 
dotar á este ¡jueblo de un centro de ins- i 
trucción, que vale más (¡ue todas las musi- j

* * * 
üktuella.—Vamos á charlar un ¡joco 

sobre cosas de este pueblo ó barriada, 
aunque más ¡larece arrabal del Hiff que de 
pueblo civilizado.

Hace tiem¡)o que reina por aquí la epi­
demia variolosa y tales son las disposicio­
nes que nuestros municipes toman para 
cortarla, que, en vez de ir en disminución, 
crece que es un gusto para curas y ente­
rradores, que son los que salen ganando 
con las epidemias.

Figuráos qué vigilancia habra ¡lara re­
ducir el mal y cómo anda todo a(¡uí en es­
tos asuntos, que un día de estos llevaron 
á un pobre hombre atacado de viruela á 
un barracón y una noche fué y se escapó, 
en el delirio de la fiebre, y anduvo cuanto 
quiso en paños menotres ¡)or viñas y vere­
das, sin (¡uc nadie se molestara en buscar­
le hasta el otro día. El hombre ¡claro! de­
jó de existir y al hoyo con él. ¿A quién se 
le ocurre poner á una mujer á cuidar en- 
fcriños fuertes y robustos (¡ue, atacados 
por la viruela se ven negros para sujetar­
los un par de hombres?

A última hora proceden al aislamiento 
de los enfermos, ¡joniendo á la puerta de 
las casas donde hay atacados, guardias de 
vista para que nadie entre ni salga. Suce­
de COL esto que es ¡jeor el remedio que la 
enfermedad, pues familias hay donde por 
este ¡jrocediiniento se ven privadas de to­
do recurso, no quedando nadie fuera que 
gane jornal y como el Munici¡)io no pro­
vee á estas necesidades, ¡mes resulta que 
sino se mueren de la viruela, tendrán que 
morirse de hambre.

Pero es el caso que. en esto, como en to­
do, hay bulas para difuntos y mientras á 
unos se les amuralla en sus casas á otros 
no se les pone la más pequeña inqiedi- 
menta. Ahí está el concejal Bilbao que ha 
tenido á su esposa y á su criada con vL 
rueia, así como una monja que les asistía, 
y han entrado y han salido y han andado 
cómo y por dónde les ha dado la gana, 
con escándalo de t()d(j el mundo. De ma­
nera (¡ue des¡)ués de hacer ¡joco ó ningún 
caso (le la higiene, son los concejales los 
que primero faltan á los deberes impuestos 
á los demás vecinos. Pero ¿(¡ué ha de su­
ceder en este pueblo, donde todo, desde 
las autoridades para abajo, es hechura de 
Chávarris y Tirililos? Pues hj que ocurre 
en los demás pueblos como Erandio y 
Deusto, que atentos sólo á los manejo.s 
electorales y á los chanchullos que inte­
resan á los caciques, descuidan la higiene 
y la salubridad pública aunque la Huma- 

i nidad perezca.
; Y vamos á otra cosa.

¿Se puede saber con qué auhjrización, 
; ni con qué derecho ha llenado de escom- 
■ bros la Plaza el señor Zubimendi? Por(jue 
i la ha dejado hecha un asco. N(j basta ser 
I teniente de alcalde y demócrata de ¡uqjel 
: de estraza, para disponer así déla vía ¡»ú- 

blica y ponerla intransitable, exponiendo á 
' los vecinos á (¡ue se rom¡>an la crisma.

Hay quien (lice por el pueblo (¡ue el 
, demócrata teniente alcalde, señor Zubi­

mendi, des¡jués de haber llenado de es- 
' eoinbros la ¡daza y otro camino al em¡»e- 

zar la construcción de unas casas, con 1(j 
i (¡ue se ha economizado no pocas pesetas, 
! se dará buena maña para que el Klunici- 

p¡(j le abone una buena cantidad por el 
; conce¡jt(j de rellenos, ponjne como hormi- 
: guitas lo son estos concejales republica- 
i n(js.
i Otro hetího do un republicano, y por 
! h(»y ¡junto final.

El cartero del pueblo, que es el re¡ju- 
blicano en cuestión, á un ¡jcjbre ¡jadre de 
familia recién saltWo del hospital, porque 
no le ¡jugaba unas miserables ¡jesetas que 

¡ le debía, fué á esperarle á la mina el día 
' de la ¡Jaga y entre él y un cria(l(j suyo le 
i pro¡jinaron una paliza tan fenomenal, que 
í si no es ¡j(jr una par''ja de ferales, que se 
i ¡jresentó de pnjuto, acaban con él.

f
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De todos modos, puede darse por sa­
tisfecho el cartero de la presencia de los 
ferales, pues sino, no sabemos cómo lo 
hubiera pasado, que varios trabajadores, 
que desde lejos presenciaron el atropello, 
se encaminaron indignados al lugar (le la 
ocurrencia y tuvieron que contenerse al 
ver íí los de la boina.

De este atropello no han dado cuenta 
los periódicos. Si hubiera sido viceversa, 
ya lo hubieran publicado.

El bárbaro cartero fh^<:dcteiiido, pero 
en seguida se le ])uso en libertad. Si hu­
biera sido un socialista ó un obrero huel­
guista, ya se podriría en la cárcel de Val- 
maseda antes de echarlo á la calle.

Una buena noticia antes de terminar.
La Agrupación Socialista cuenta cada 

vez más afiliados y el Socialismo gana, de 
día en día, las conciencias del pueblo sa­
no, que se, ve mangoneado en la adminis­
tración por caciques sin vergüenza.

Vuestro y de la R. S.,
Un OBIIERO.

2f) diciembre 1897.

DE AQUI
Y DE ALLI

A empadronarse
Los Comités de las Agrupaciones Socialistas 

de Vizcaya, encargan muy eficazmente á sus afi­
liados y á los trabajadores todos, tengan sumo 
cuidado de empadronarse en su respectiva loca­
lidad, ahora que estamos en la época del empa­
dronamiento general.

No deben olvidar este encargo, por cuanto que 
del empadronamiento que ahora se haga, se for­
marán las próximas listas del censo electoral.

También hacen presente que estos padrones 
no guardan relación alguna con el que se reparte 
para la provisión de cédulas personales.

La Junta Directiva de la Sociedad de Obreros 
Zapateros de Bilbao ha repartido profusamente 
entre los obreros del oficio un pequeño manifies­
to llamándolos á la organización para la defensa 
de sus intereses.

Merece elogios los esfuerzos que realizan esos 
compañeros para crear una fuerte agrupación de 
zapateros.

En Italia se reproducen las manifestaciones 
de obreros sin trabajo, revistiendo suma grave­
dad.

La crisis es aguda y resultan impotentes las 
medidas adoptíídas por el Gobierno para comba­
tirla.

Una estadística aleuiana hace constar que des­
de 1889 á 1896 han sido sentenciados por ofen­
sas al emperador y delitos de lesa majestad, na­
da menos que 4.367 individuos.

Entre ellos figuran siete niños menore.s do 1.5 
años.

La mayor parte de estos condenados pertene­
cen á la Democracia socialista.

El Comité Central de la Federación fabi il al­
godonera va á emprender en breve en Cataluña 
una activa campaña de propaganda y organiza­
ción.

Para la creación en Madrid de una Casa del 
Pueblo (aglomeración cooperativa), han recibido 
sus organizadores las siguiente.s adhesiones de 
Sociedades obreras madrileñas:

Sociedad de Albañiles, ídem de Carpinteros de 
Armar, ídem de Carpinteros de Taller, ídem de 
Estuquistas, ídem de Obreros en Hierro, ídem 
de Profesiones y Oficios varios, ídem de Zapate­
ros, Montepío Obrero, Agrupación de Camareros 
y Cocineros y Agrupación Socialista del Partido 
Obrero.

El Consejo de Administración .se ha constitui­
do en la forma siguiente:

Matías Gómez, presidente; Juan Serna, inter­
ventor; Saturnino González, conservador del lo­
cal; Luis Pallarás, secretario; José Huertas, José 
Rey, Manuel González, Antonio Torres, Angel 
López y Pedro Martínez, vocales; Antonio Gar­
cía Quejido, gerente.

La lucha de los mecánicos ingleses con sus pa­
tronos se mantiene con fiereza por ambas par­
tes contendientes.

Las proposiciones humillantes de los patronos 
han sido rechazadas casi unánimemente por los 
huelguistas.

Para continuar en la contienda, los huelguis­
tas disponen de una suma, á la, hora presente, de 
9.375.000 francos.

Una nueva Sociedad de resistencia se ha crea­
do en Madrid, la de los obreros embaldosadores, 
titulada La Emancipación.

Espérase que en breve formen en sus filas la 
mayoría de los individuos Jel oficio.

La Agrupad^ Socialista de San Sebastián 
llevabuena marcha, haciendo propaganda entre

los obreros, que, j)oco á poco, van ingresando en 
.sus lilas.

Bcbel ha pronunciado en el Parlamento ale­
mán un enórgico discurso contra el militarismo.

Considérase conjurada, por ahora, la huelga 
de los obreros de los ferrocarriles ingleses, en 
vista de que los directores de las grandes Compa­
ñías les han prometido examinar sus reclama­
ciones.

UNIÓN GENERit DE TBABAJIDORES
Comité Nacional

Resumen de los ingresos y gastos tenidos por 
la Caja del Comité durante el mes de noviembre.

Pesetas.

Sobrante de octubre............................. 0,34
Ingresos en noviembre.......................... 106,-5

lotal de ingresos................... 106,59
Gastos de noviembre............................ 81,90

Existencia en Ca/n..............  24,69
*

* *
Recomendamos á las Secciones que se hallan 

en descubierto de cotizaciones ordinarias y de 
huelga, se sirvan ponerse al corriente, ó, en su 
defecto, manifestar las causas que motivan el re­
traso en el cumplimients de sus deberes.

Barcelona, 9 de noviembre de 1897.—Por el 
Comité, Toribio Reoyc, Secretario.

SirSCRIPCIÓK
VOLUNTARIA Á FAVOR DE LOS MECÁNICOS

HUELGUISTAS DE INGLATERRA

Pesetas;

Suma anterior............... 121,05
Bilbao

E. Núñez, 0;2ú; S., 0,50; D. B., 0,40; I. 
S., 0,20; A. Lafuente, 0,25; Beayate, 
1 ; A. Sorriguieta, 0,50; G. B., 0,25;
C. S., 0,'50; J. Erausquin, 0,50; J. 
Merodio, 0,25; Uno de Luchana, 
0,25; S. Z., 0,25; F. Balanzátegui, 1 ;
A. ü., 0,50; Cerro, 1 ; A. D. H., 0,25; 
Gabriel Sáinz, 0,50; Perezagu >, 0,25.
—Total............................................... 8,65

El Campillo
P. Vinuesa, 0,25; N. Viejo, 0,25; M. 

Aparicio,. 0,25; M. Albcrdi, 0,50; E. 
Fernández, 0,20; N. Gutiérrez, 0,25;
M. García, 0,25; A, Goitia, 0,25: J. 
Arana, 0,25;Cinco compañeros, 0,50; 
N. Ruiz, 0,30; D. Núñez, 0,25; B. 
López, 0,20; C. Isasi, 0,40; J. Alber- 
di, 0,50; A. Vega, 0,30; Un amigo 
de Cuevas, 0,10; P. Roclríguez, 0,30;
J. Rodríguez, 0,20; Un contratista 
pobre, 0,20; El lucero, 0,20; J.Alber- 
di, 0,25.—Total................................... 6,15

Erandio
F. Martín, 0,10; G. Aguirre, 0,25; E. 

Camino, 0,20; M.Sáez, 0,20; V. A Ion- 
so, 0,20; P. Rodrigálvarez, 0,25; A. 
Tineo, 0,20; C. González, 0,30; M. 
Cuello, 0,15; N. Montesinos, 0,20;V.
López, 0,10; S. Serrano, 0,15; A.Ti- 
neo, 0,10; C. Zarobe, 0.30; F. Sán­
chez, 0,50; P. Blanco, 0,30; C. Gon­
zález, 0,25; Variois compañeros de 
donde Alaría, 0,85; F. Echaurren, 
0,25; AI. Gracia, 0,15; Agrupación 
Socialista, 5.—Total........................ 10,00

Total general................  145,9.5

Se reciben los donativos en esta Administra­
ción.

STTSCRIPCIÓN
PARA LAS TRABA.]ADORAS HUELGUISTAS

DE MANRESA
Pesetas.

Suma anterior................ 17,55
Bilbao

J. Lece, l; ün tornero, 0,25; J. Mero­
dio, 0,25; S. Z., 0,25; A. D. H., 0,10;
A. Goyeneche, 0,30; Sabino, 0,30;
G. Sáinz, 0,25; Perezagua, 0,25.—
Total..................................................... 2,95

Total general................... 20,50

REUNIONES

Los Consejos de Redacción y Administración 
de este semanario convocan á los sostenedores 
del mismo á Junta general, que se verificará en 
el Centro Obrero mañana, domingo, á las diez de 
la mañana, para tratar asuntos de gran interés 
relacionados con la marcha de e.-ta publicación, 
y por lo cual recomendamos á aquélios la más 
puntual asistencia.

El domingo 9 del corriente, á las diez en punto

de la mañana, dará comienzo la sesión de la 
Asamblea general ordinaria que la Agrupación 
Socialista bilbaína celebrará en su domicilio so­
cial para tratar los siguientes asuntos:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 ." Movimiento de afiliados.
4 .° Lectura de las cuenta.? del trimestre.
5 ." Gestión del Comi é.
6 ." Idem del Concejal socialista.
7 .” Forma de celebrar el XXVII aniversario 

de la proclamación de la Coinmune de París.
8 .” Elecciones legislativas:

a} Proposiciones del Comité.
bj Designación del candidato.
c) Nombramiento de la Comisión elec­
toral.

9 .“ Elección de los individuos que han de for­
mar el Comité local y la Comisión revisora du­
rante el presente año.

10 . Proposiciones generales.
La gran importancia que tiene toda la prece­

dente orden del día, obliga á la más puntual 
asistencia de todos los afiliados á esta reunión.

*♦ *
El Comité de la Agrupación de Gallarla con­

voca á Asamblea general para el día 5 de enero, 
á las siete y media de la noche, en el local de 
costumbre, para tratar los siguientes puntos:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem y discusión de las cuentas del tri­

mestre.
3 .® Idem de las comunicaciones.
4 .® Gestione-s del Comité.
5 .® Nombramiento del que ha de regir en el 

corriente año.
6 .® Forma de conmemorar la proclamación 

de la Commutze de París.
7 .® Nombramiento de la Comisión electoral 

para la.s próximas elecciones de diputados á Cor­
tes.

8 .® Proposiciones generales.
Lo que se pone en conocimiento de los afilia­

dos, suplicándoles á la vez la más puntual asis­
tencia.

*- f *
El día 6 de enero, á las diez de la mañana, ce­

lebrará Asamblea general la Agrupación de Be- 
goña, en su domicilio social, para tratar los si­
guientes asuntos:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Lectura y aprobación de la.s cuentas.
3 .® Lectura de comunicaciones.
4 .® Alodo de celebrar la proclamación de la 

Commune de París.
5 .® Movimiento de afiliados.
6 ." Renovación del Comité.
7 .® Proposiciones generales.
Siendo de suma importancia los asuntos que 

se han de discutir, se ruega la más puntual asis­
tencia.

* *
La Agrupación Socialista de San Julián de 

Musqués convoca á sus afiliados á Junta general 
para el día 6 del corriente, á las dos de la tarde, 
con objeto de tratar la siguiente orden del día:

1 .” Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem de las comunicaciones recibidas.
3 ." Lectura y discusión de las cuentas del 

trimestre.
4 .® Gestión del Comité.
5 .® Nombramiento del Comité entrante.
6 .® Proposiciones generales.
Se ruega á los compañeros inscriptos en esta 

Agrupación se sirvan asistir puntualmente á esta 
reunión.

** *
También celebrará Asamblea general ordina­

ria la Ag,rupación Socialista de Castro Urdíales, 
en su domicilio social (calle de la Mar, 29, 3.® iz­
quierda;, á las diez de la mañana del jueves, 6 
del corriente. Los puntos que .se tratarán son los 
siguientes:

1 .® Lectura del acta del anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem y aprobación de las cuentas del tri­

mestre.
4 .® Nombramiento de nuevo Comité.
5 .® Proposiciones generales.
Se suplica la puntual asistencia.

** ♦
La Agrupación Socialista de Deusto celebrará 

su Asamblea reglamentaria el día 9 del corrien­
te, á las tres de la tarde, en la cervecería de Ja­
cob (San Pedro), y tratará los asuntos siguientes:

1 .® Lectura del acta del anterior.
2 ." Idem de comunkacionos recibida.s.
3 ." Idem y discusión de las cuentas del tri­

mestre.
4 .® Gestión del Comité.
5 .® Elección del que ha de funcionar el co­

rriente año.
6 .® Proposiciones generales.
Encarecidamente se suplica la puntual asisten­

cia de los correligionarios de Deusto.
*.

La Asamblea ordinaria de la Agrupación So­
cialista de Ortuella tendrá lugar el sábado, 15, á 
las ocho de la noche, en el Centro Obrero de 
aquella barriada. Se tratará lo siguiente:

1 .® Lectura del acta de la anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Movimiento de afiliados.
4 .® Lectura y discusión de las cuentas.
5 .® Renovación del Comité.
6 .® Proposiciones generales.

* *
Para el día 9 de enero y en el nuevo domicilio

social—calle de Obieta, casa de Echevarría, ba 
jo—, convocad Comité de la Agrupación Social 
lista de Erandio á Asamblea general ordinaria v 
ruega encarecidamente á sus coafilindos se sirvan 
acudir con la mayor puntualidad.

* * *
Alañana, á las diez, celebrará una reunión de 

propaganda la Sociedad de Zapateros de Bilbao 
en la calle de la Laguna, 6, bajo (Centro Obrero)'

AVISOS
A LOS SUSCRIPTORES

Se pone en conocimiento de lo.s suscriptoresde 
Bilbao que nuestro recaudador anda cobrando á 
domicilio los recibo.s de los trimestres vencidos 
que adeudan. A este fin deben avisa:' en sus ca- 
¿as aquellos de une tros abonados que tengan 
necesidad de hallarse usentes, advirtiendo que 
serán dados de baja los que para fin de año no 
se hallen al corriente de recibos. •

Sociedad de Obreros Zapateros.—Los com­
pañeros de este oficio que deseen ingresar en la 
misma deberán acudir al Centro Obrero los In- 
ues, de ocho á diez de la noche, en cuyo día ce­
lebra sesión la Junta Directiva.

*** Sociedad de Obreros Caldereros.—Los tra- 
bajadore.s del ramo de calderería que quieran 
pertenecer á esta Sociedad deberán dirigirse in­
distintamente: en Bilbao, á la Junta Directiva, 
que se reune todos los domingos, de diez á doce 
de la mañana, en el Centro Obrero, y en Sestao: 
al secretario-contador y recaudador de aquella 
Sección, los viernes, de siete á nueve de la noche, 
en el Centro Obrero (Riva.-,, 23, 1.®).

Pueden ingresar en esta Sociedad todos los 
caldereros de Vizcaya, aunque no residan en los 
puntos indicados.

Sociedad de Artes y Oficios rarios.—La 
Junta Directiva se reune todos los lunes, alas 
ocho de la noche, en el Centro Obrero. Los indi­
viduos que deseen ingresar pueden tratar con la 
Junta.

CORRESPOKDEITCIA
Somorrostro.—V. H.—Recibidas 4,50 pesetas 

de paquetes como saldo final.
Haro.—M. G.—Se sirve su suscripción. Reci­

bidas 3 pesetas hasta fin septiembre 98. Diganos 
las señas de su domicilio.

Burgos.—P. L.—Recibidas 5,55 pesetas para 
pagó de paquetes hasta el núm. 168.

Somorrostro.—R. A.—Se sirve su suscripción. 
Recibida 1 peseta hasta fin marzo 98.

Sestao.—P. A.—Recibidas 2 pesetas de su 
suscripción hasta fin junio 98.

Sestao.—L. R.—Idem 4 pesetas hasta fin mar­
zo 98.

Gallarla.—P. L.—Idem .3 pesetas hasta fin 
abril 98.

Valmaseda.—A. O. de Z.—Idem 1 peseta has­
ta fin mayo 98.

Gallarla.—J. L.— Se cambia la dirección. Re­
cibida 1 peseta de su suscripción hasia fin mar­
zo 98.

Dos Caminos.—E. Z.—Se sirve su suscripción. 
Recibida 1 peseta hasta fin marzo 98.

La Barga.—J. G.—Recibida 1 peseta de su 
suscripción hasta fin marzo 98. El resto en el lu­
gar correspondiente.

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibidas 
7 pesetas: 6 de J. B., de Eibar, y 1 de la suscrip­
ción de J. G., de La Barga.

Santiago.—J. AI.—Por conducto de El So- 
CIAIJSTA recibidas 2 pesetas de la suscripción de 
la S. de C. hasta fin febrero 98.

Valencia.—La Antorcha.—Remitimos pun­
tualmente el ejemplar de «Himnos», que servi­
mos de nuevo, así como el pedido para Trubia,y 
cargamos lo.s cuatro á su cuenta.

SUSCRIBIRSE A LA
»-<5 BIBLIOTECA

DE CIENCIAS
SOCIALES S>-

Bailin, 33, Bilbao. ® San Agitstín, 16, Madrid- 
cuaderno: 35 CÉNT8.

LIBROS Y FOIÆÆTOS
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN.

Socialism» y C'ieucia positiva, por En­
rique Ferri; 1 peseta.

La Autonomía y la Jornada legal <1® 
oclio lloras, por Pablo Lafargue: 20 céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido SocialiS' 
ta.—Biografía y retrato.—Precio: 25 céntimos.

El Capital, por Cárlos Marx: á 2,50 pesetas.
Miseria de la FilosoCía, por Carlos Alais: 

I peseta ejemplar.
Colectivismo y Revolución, por Julio 

Guesde: 20 céntimos.
Meeting de controversia celebrado en 

Santander entre don Antonio Alaría Coll y Pu'g» 
director de La. Vox, Alontaiïesa, y el compañero 
Pablo Iglesias: 20 céntimos de peseta.

lmp.de la Rev. Bilbao Marítimo y Comercial 
Badén, 39, bajo.
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